
Anexo: Casos preocupantes 
 

1. Reunión presencial y en línea: 
 

Desde el inicio de la pandemia de COVID-19 y durante los consiguientes confinamientos 
aplicados en todo el mundo, los gobiernos han impuesto restricciones al derecho de 
protesta. Muchos de los movimientos han contado con un fuerte liderazgo femenino, como, 
por ejemplo: 

● Los movimientos de protesta “Hirak” en Argelia y “Ni Una Menos” en América Latina 
se han enfrentado a múltiples obstáculos para reunirse desde principios de 2020. 
Muchas de estas mujeres han sido criminalizadas debido a las restricciones 
empleadas para frenar la libertad de reunión, lo que supone una nueva escalada de 
restricciones en un clima que ya era restrictivo para las y los manifestantes. 

● En Kirguistán, las mujeres fueron agredidas, detenidas y maltratadas durante las 
protestas del 8 de marzo de 2020, Día Internacional de la Mujer. Además, como la 
COVID-19 provocó innumerables pérdidas de empleo en todo el mundo, las mujeres 
fueron las más afectadas. 

● En El Salvador, en febrero de 2021, tuvo lugar una protesta de más de 100 
trabajadores, liderados por mujeres, que continuó con una huelga de hambre tras 
ser despedidos en junio de 2020 sin indemnización. 

● En Polonia, en enero de 2021, tras nuevas medidas drásticas sobre el acceso al 
aborto, estallaron protestas pacíficas en todo el país, que fueron respondidas con 
intimidación policial y en las que se obligó a las manifestantes a mostrar su 
identificación; en consecuencia, fueron objeto de acusaciones. 

● En Myanmar, se calcula que las mujeres representan el 60% del total de las 
personas que se manifiestan de manera pacífica y desempeñan un papel 
fundamental en el liderazgo de la « 22222 Spring Revolution », tras el golpe de 
estado militar de febrero de 2021. 
 

Como respuesta a la violencia y al acoso a las mujeres y las niñas que se han visto 
agudizados por la pandemia, también estallaron protestas pacíficas en Bangladesh, India, 
Colombia, Malawi, Nigeria, Argelia, Sudáfrica y Costa Rica, por nombrar algunas. En 
muchos de estos casos, las mujeres fueron acosadas, detenidas o intimidadas por sus 
actividades pacíficas. 
 

 
2. Acoso e intimidación en línea: 

Durante el año pasado, conforme las actividades de defensa de los derechos se 
trasladaban a Internet, las mujeres se enfrentaban a un creciente acoso e intimidación. Las 
periodistas han sido objeto de ataques por el mero hecho de hacer su trabajo y a menudo 
se ha hecho uso de las plataformas de redes sociales para atacar a las mujeres. Las 
periodistas Manira Chaudhary, Evgenija Carl, Fadwa Chtourou y muchas otras han sido 
atacadas simplemente por hacer su trabajo. Del mismo modo, las mujeres periodistas de 
Pakistán se han enfrentado a continuos ciberataques, acoso en línea y amenazas, como 
Gharida Farooki, que sufrió un intento de pirateo de su cuenta de Twitter. Un estudio 
realizado en 2020 por el Centro Internacional de Periodistas y la UNESCO reveló que el 
70% de las mujeres encuestadas había sufrido acoso, amenazas o ataques en el pasado. 
Además, la Coalición para las Mujeres en el Periodismo ha descubierto que, solo en 2021, 
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al menos 48 mujeres periodistas de todo el mundo están encarceladas por su labor 
periodística. 
 
Para las activistas que trabajan en espacios reprimidos o cerrados, el espacio en línea sigue 
siendo uno de los pocos espacios disponibles para reunirse y llevar a cabo sus labores de 
defensa en favor del cambio. La periodista argelina Abir Benrabah fue hospitalizada en 
noviembre de 2020 a raíz del acoso que sufrió en Internet por su labor de denuncia del 
acoso que sufren las mujeres y los niños en la red. El movimiento egipcio #MeToo detalló 
casos de acoso, violencia y violación, lo que provocó la aprobación de una nueva ley para 
proteger la identidad de las víctimas. A pesar de estos logros, en septiembre de 2020 se 
detuvo a mujeres egipcias por cargos de moral tras responder a un llamamiento de las 
autoridades egipcias para que se presentaran a formular acusaciones. La periodista egipcia 
y defensora de los derechos humanos Solafa Magdy se ha enfrentado a acoso y violencia 
sexual mientras estaba detenida. 
 

3. Restricciones a la asociación: 
En medio de estas condiciones deficientes del espacio cívico, el trabajo de las mujeres de la 
sociedad civil de todo el mundo es más necesario que nunca. En muchos casos, la 
sociedad civil ha estado en primera línea de respuesta a la pandemia de COVID-19 y sus 
crisis asociadas. En África, COVIDWATCH África ha documentado el impacto positivo de la 
sociedad civil en primera línea en el continente, al mismo tiempo que ha detallado las 
formas en que los actores de la sociedad civil han sido atacados. En lugar de responder 
positivamente a las labores de incidencia, investigación y políticas de la sociedad civil, las 
autoridades han intensificado el uso de complejas tecnologías de vigilancia y programas 
espía, así como el cierre y la criminalización de organizaciones y líderes/as de la sociedad 
civil. 

● La activista climática Disha Ravi fue detenida en febrero de 2021 por editar un 
conjunto de herramientas para la protesta que compartió en línea en apoyo de las 
protestas de los agricultores que se extienden por toda India. 

● En una serie de ataques continuos, en diciembre de 2020 la dirección de la ONG 
tunecina Damj fue objeto de detenciones arbitrarias, agresiones por parte de 
agentes vestidos de civil y secuestros tras una sentada para condenar los 
comentarios de odio del parlamentario Mohamed al-Afas contra la comunidad LGBTI 
y los movimientos feministas. 

● En Pakistán, cuatro defensoras de los derechos humanos fueron asesinadas en 
Waziristán del Norte mientras impartían una formación profesional en febrero de 
2021. Las mujeres fueron disparadas en una aldea desierta cerca de la ciudad de 
Mirali en Waziristán del Norte. 

● Las defensoras de los derechos humanos egipcias y sus organizaciones siguen 
sufriendo graves represalias. El asesinato de la abogada y activista política Hanan al 
Barassi a plena luz del día en Bengasi, el 10 de noviembre de 2020, sigue también 
un tendencia preocupante de ataques violentos contra las mujeres activistas en Libia 
y de violencia descontrolada en línea. 
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